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			Capítulo 1

			Era su segundo viaje en avión y, consciente de que su situación económica no permitiría que repitiera con otro en mucho tiempo, mantuvo sus cinco sentidos alertas en disfrutarlo intentando conservarlo fresco en su memoria. El comportamiento del personal de vuelo, el modo en que se cerraban las puertas antes del despegue, la vista desde las ventanillas y, por supuesto, ver cómo empequeñecía el mundo al ascender; las sensaciones que le provocaban el despegue y el aterrizaje; volar entre las nubes como si lo hiciera en una alfombra mágica. Todo resultaba una novedad a pesar de tratarse de su segundo viaje. El primero lo había realizado a la ida hacia Hamburgo seis meses atrás tras obtener una beca Erasmus. Dominaba la lengua inglesa y decidió aprender algo de alemán porque ese país se había convertido en la cabeza de Europa, sobre todo en lo que se refería a economía, precisamente lo que ella estudiaba y a lo que pensaba dedicarse en un futuro cercano. Tal y como estaba la situación económica en España, no descartaba tener que buscar trabajo en otro país, como ya hacían tantos jóvenes con excelentes estudios universitarios, y ella estaba dispuesta a marcharse donde fuera con tal de alcanzar sus objetivos.

			Con solo ver desde lejos los rostros sombríos de sus padres en cuanto retiró su equipaje de la cinta transportadora, supo que algo no marchaba bien. Le ofreció a cada uno un abrazo emotivo y cariñoso, el mismo que recibió por parte de ellos, incluidas las lágrimas sentimentales de su madre, y enseguida preguntó ansiosa.

			—¿Qué sucede? ¿Dónde está Juanjo? —preguntó sin ocultar su angustia.

			Juanjo era su hermano pequeño, un adolescente de diecisiete años, grande y fuerte y quien, a pesar de ser cinco años menor, intentaba protegerla y cuidarla como si fuera al contrario, ella la hermana pequeña. Esa preocupación de Juanjo la divertía mucho y casi siempre era motivo de las disputas diarias que había llegado a añorar esos meses atrás.

			—Jugaba el último partido del campeonato esta tarde y nos pidió que le permitiésemos esperarte en casa —respondió su padre.

			Eva lo observó un instante. Había envejecido físicamente al menos diez años en los seis meses que ella había estado fuera; se alarmó por la triste expresión de sus ojos y   las profundas ojeras, al igual que su madre, a la que se volvió a abrazar sonriendo, animándola a que dejara de llorar. Su cabeza estaba casi gris por las numerosas canas que salpicaban su pelo negro y descuidado.

			—¿Ha ocurrido algo malo? —insistió sin poder dominar durante más tiempo la inquietud que le ocupaba el estómago—. ¿Por qué estáis tan preocupados?

			La madre sonrió intentando transmitirle la alegría que sentía por tenerla de nuevo junto a ellos, pero sus ojos no lo conseguían.

			—Ahora hablamos de camino a casa. —Acarició la mejilla de Eva, detuvo la mano y la mirada en el rostro joven y hermoso de su hija—. Estás muy guapa, Eva. — Suspiró emocionada—. Casi olvido el precioso color verde de tus ojos. —Le sonrió con ternura mientras admiraba la mirada de su hija enmarcada por unas espesas y rizadas pestañas—. No sucede nada grave, no te preocupes. Al menos nada que no tenga solución.

			Eva se limitó a contestar las preguntas que le hacían sus padres sobre el viaje desde Barajas hasta Murcia donde vivía la familia, en una casa sencilla que su padre heredó de sus abuelos al ser hijo único, situada en el barrio típico de Santa Eulalia. El matrimonio nunca había viajado en avión ni había salido de España y ambos se mostraban emocionados ante la aventura que había vivido su hija. La chica les contaba todos los detalles que había guardado en su memoria sin escatimar ni uno solo con tal de agradarlos y satisfacer así la curiosidad de sus progenitores, consciente de que su madre comentaría orgullosa los pormenores sobre la estancia de Eva en Alemania al resto de su familia, seguro a sus tres hermanas, sus vecinos y algunos amigos íntimos. A Pilar, la madre, le gustaba estar al tanto de la vida de su hija y presumía de la confianza que existía entre ambas, teniendo en cuenta que Eva tenía ya veintidós años.

			Se habían acomodado desde hacía una hora en el viejo Citroën que funcionaba a la perfección a pesar de sus doce años, al que su padre trataba casi como a un miembro más de la familia, lo que provocaba las constantes burlas por parte de sus hijos con esa actitud protectora. Eva les pidió que le hablaran sobre el problema que los angustiaba.

			 —La empresa donde trabajaba papá ha quebrado —comenzó a contar Pilar—. Y como tiene cincuenta y cuatro años lo han jubilado.

			—Eso quiere decir que habrán reducido bastante tu paga —susurró Eva cuando se recuperó de la desagradable sorpresa.

			—Novecientos euros —exclamó José indignado—. Me han dejado novecientos euros.

			—¿Cuándo ocurrió? ¿Por qué no me lo habéis dicho antes?

			—Hace tres meses y no te lo mencionamos por no alarmarte estando tan lejos. De todas maneras, te has defendido bien con la beca y tu estancia en Hamburgo no nos perjudicaba. —Su padre guardó silencio durante unos segundos en los que Eva esperó que continuara—. Tenemos que hablar sobre cómo nos apañaremos el próximo curso. Estamos en una situación muy delicada, cielo. —Eva suspiró emocionada al escuchar esa palabra cariñosa y reconfortante en labios de su padre. La llamaba “cielo” desde que alcanzaba su memoria y había echado de menos oírla.

			—Lo imagino —dijo Eva—. Con novecientos euros para los cuatro… —Puso una mano en el hombro de su padre y apretó con fuerza—. No te preocupes, papá, obtendré de nuevo la beca porque he sacado buenas notas y trabajaré este verano si hace falta para ir tirando los primeros meses hasta que me ingresen el dinero.

			—Yo también estoy buscando trabajo, Eva, cuidando niños, ancianos, limpiar una oficina, unas escaleras… —intervino la madre—. Lo que haga falta para que no tengas que dejar tus estudios. Pero es que está todo el mundo igual —se lamentó la señora y las lágrimas inundaron sus ojos—. Incluso le he dicho a tu tía Merche que me busque alguna casa buena en la urbanización donde ella trabaja, en Mazarrón; pagan muy bien y ahora en verano contratan a muchas mujeres.

			—No, mamá. Yo me encargaré de conseguir el dinero que necesite.

			—Hay que pensar también en Juanjo. Es tan buen estudiante como tú y la ingeniería que quiere hacer —Pilar no se acostumbraba a decir “aeronáutica”— solo se puede estudiar en Madrid. Aunque es lo mejor, así podéis compartir un piso y tú cuidarías de él durante sus primeros años. ¿No tienes que hacer un máster?

			—Eso sería lo ideal —murmuró Eva decepcionada ante la grave complicación que había encontrado.

			“Veinte mil euros que cuesta el máster que pretendo hacer durante dos cursos —pensó Eva—. ¿De dónde vamos a sacar ahora veinte mil euros?”.

			La conversación sobre la vuelta de algunas de sus amigas y compañeras desde otros lugares de Europa la distrajo durante unos minutos. Luego, su padre la entretuvo preguntándole sobre la ciudad alemana, sobre cómo se había desenvuelto con el idioma y las dificultades que había encontrado. Así, sin dejar de hablar, llegaron a casa.

			—Hola, “hamburguesa” —la llamó su hermano cuando Eva lo abrazó—. ¿Qué tal las vacaciones?

			—¡Juanjo! —exclamó la chica emocionada al verlo y se arrojó a sus brazos—. ¡Dios mío! ¿Dejarás de crecer alguna vez? Casi me sacas la cabeza —le dijo comparándose.

			 —Se lleva la paga comiendo —protestó el padre sonriendo—. Da miedo verlo, Eva. Si no te andas con cuidado, te robará la comida de tu plato.

			—Es que la cocina de mi madre es exquisita —respondió Juanjo con un gesto cursi de sus dedos—. Y no le importa que repita. ¿Verdad, mami?

			—Di que no, hijo.

			—Ya está aquí la melindrosa, mamá —se metió con su hermana—. ¡Ay, tiene cebolla! ¡Ay, la carne está dura!...

			Eva lo tumbó en el sofá de un empujón, se sentó encima y comenzó a hacerle cosquillas porque su hermano se lo permitía.

			—Ya está bien, grandullón, que acabo de llegar. ¿Quieres pelea? Te gano con este dedo —lo retó clavando su dedo bajo las costillas de Juanjo sabiendo que no podría resistirlo. El chico se reía desmadejado a la vez que movía descontroladamente sus destartaladas extremidades y golpeaba sin querer todo lo que encontraba en su camino.

			 Tras una cena que Juanjo se encargó de animar con sus bromas, Eva se encerró en su dormitorio y deshizo el pesado equipaje de invierno que traía de tierras alemanas. Le dio a su hermano un par de camisetas de clubs de fútbol que había encontrado muy rebajadas y el chico se lo agradeció con una inmensa sonrisa de satisfacción; a sus padres les trajo un juego de jarras de cerveza clásico de Alemania como recuerdo de su estancia inolvidable, por la experiencia y por los amigos que había hecho allí y con los que se comunicó a través de Facebook antes de dormirse, interesada en ver cómo habían llegado algunos y cuándo regresarían otros.

			Tardó en dormirse dando vueltas en su cabeza a la conversación mantenida con sus padres en el coche. Necesitaba dinero y lo necesitaba inmediatamente porque la beca tardarían más de seis meses en concedérsela y no le extrañaba que redujeran el aporte económico dada la situación del país. No le quedaba más remedio que trabajar en verano y luego, encontrar un trabajo en Madrid que le ayudara a mantenerse; bastantes necesidades pasaría su familia para sobrevivir los tres con los novecientos euros de pensión que le habían dejado a su padre. La angustia la invadió de repente. ¿Y si no encontraba nada? ¿Tendría que dejar sus estudios? No —se gritó a sí misma—. No se rendiría sin luchar. Hablaría con su tía Merche al día siguiente. Si hablaba inglés y algo   de alemán encontraría un empleo aunque fuera limpiando apartamentos de turistas o habitaciones en un hotel; estaba dispuesta a desempeñar cualquier trabajo.

			Respiró tranquila cuando su tía, al día siguiente, le explicó que podría encontrar trabajo en alguna casa si solo aspiraba a los dos meses de verano, sobre todo si se ofrecía como interna y no ponía muchas pegas con horarios y días libres y le prometió que se molestaría en encontrárselo.

			Los miembros de su familia eran tan trabajadores como humildes; ninguno había estudiado en la universidad, ni siquiera habían terminado el bachiller. Eva era la primera en conseguirlo y por ello todos se sentían orgullosos, además de ser la mayor de las sobrinas de la familia de su madre a la que estaba muy unida. Juanjo también sobresalía en los estudios por lo que sus tías los consideraban un magnífico ejemplo para los demás primos más pequeños.

			Tuvo suerte y la misma agencia a la que pertenecía su tía la contrató como asistenta en un chalet en el Puerto de Mazarrón que estaría ocupado durante todo el verano por familias distintas cada mes y que requerían servicio de limpieza, cocina y canguro durante las noches, aunque solo tendría un día libre a la semana y el sueldo no superaba los mil euros. No le importaba; tendría menos gastos si salía poco.

			Las personas que ocupaban la casa venían a descansar y Eva se esforzó durante el verano trabajando duro para mantenerla limpia y en orden durante dieciséis horas al día. Dormía en su casa una noche a la semana y pasaba allí alguna tarde que le dejaban libre, pero no le importaba porque tenía una meta: reunir dinero para continuar sus estudios.

			Se encontró con su exnovio, Adrián, en un par de ocasiones que salieron a cenar; el chico insistía en reanudar la relación que interrumpieron antes de que ella se marchara a Alemania. Eva no pretendía comprometerse de nuevo; tal y como le iban las cosas, no tenía interés en complicarse la vida.

			—¿De verdad que estás trabajando? —le preguntó Adrián recorriendo su cuerpo con descaro—. Por el color tostadito de tu piel, cualquiera diría que estás de vacaciones.

			Eva notó un toque de sarcasmo en sus palabras y prefirió explicarle su situación a enfadarse con él. Adrián estaba dolido con ella por su rechazo a formalizar de nuevo su relación pasada y Eva intentaba no provocarle más daño.

			—La familia que se hospeda ahora en la casa donde trabajo tiene un par de críos y todas las tardes me he comprometido a cuidarlos en la playa, así me pagan algo más y tampoco es que me esté matando como ves —le respondió paciente y sonriendo.

			Permanecieron unos minutos en silencio distraídos con la comida que acababan de servirles.

			—¿Cómo te van las clases? —preguntó la chica intentando entablar una conversación amigable con su ex—. ¿Tienes muchos alumnos?

			—Más de los que quisiera. Es un trabajo que no me gusta, pero no se me da mal y gano para ir tirando. Podría hacer lo mismo en Madrid. Estaría dispuesto a arriesgarme si tú quisieras… —Adrián se interrumpió al ver cómo ella dirigía su mirada hacia el vaso de refresco y eludía una respuesta que ya le había ofrecido en un par de ocasiones.

			Aunque sentía afecto por Adrián y le gustaba, sabía que ya no estaba enamorada de él; y en ese instante de su vida, se había centrado en sus objetivos: trabajar y estudiar. A pesar de eso, fue sincera con el chico y contestó a su proposición inacabada.

			—No quiero que me esperes, Adrián. Todo ha cambiado en mi vida de un modo que no puedo controlar y tengo que centrarme en lo que necesito ahora mismo.

			—Y en esa necesidad no estoy incluido. ¿Me equivoco? —Eva negó con la cabeza.

			Adrián decidió no profundizar en la respuesta, seguro de que, en caso de insistir, Eva acabaría por rechazarlo definitivamente y prefería no arriesgarse. Al menos sabía que no había otro hombre de por medio y con su forma de mirarlo le transmitía esa ternura que siempre le había ofrecido; entendía que aún no había perdido la guerra, aunque sí esa última batalla. Quizás si Eva encontraba la estabilidad económica que necesitaba en esos momentos, lo aceptaría de nuevo.

			Eva trataba de merecer su puesto laboral porque sabía que había muchas chicas y mujeres en la misma situación que ella, como le sucedía a su madre, desesperadas tras un trabajo estable, y no podía jugarse su futuro. Si además de limpiar y cocinar tenía que cuidar niños en la playa o hacer de canguro durante la noche, nunca puso una mala cara ni hizo ningún reproche. Era incapaz de arriesgarse a perder su puesto si la agencia recibía una queja de los clientes. Por el contrario, recibió buenas propinas de las tres familias para las que trabajó y favorables informes en la agencia que le sugirieron otra idea. ¿Podría encontrar un trabajo similar en Madrid que le ocupara la mañana? Asistiría   a clase por las tardes y estudiaría durante las noches y los fines de semana; le propuso la idea a su tía y esta se puso en contacto con la agencia que se expandía a nivel nacional.

			A Charo, su jefa de zona, le caía bien Eva, además de ser buena amiga de su tía Merche; en seguida vio que la chica era responsable y que la necesidad de conseguir un trabajo le apremiaba y le ofreció su ayuda aportando excelentes informes sobre su trabajo y su dedicación.

			A primeros de septiembre se subió en un autobús hacia Madrid y se presentó a tres entrevistas para ocupar un puesto de asistenta interna. La mejor manera de mantenerse sin gastos, sin pagar por casa ni por comida y ganaría un sueldo con el que podría ahorrar para costearse su futuro máster. Estaba dispuesta a que a sus padres no les costara ni un euro más el hecho de que ella estudiara en Madrid y si su madre encontraba un trabajo, podrían ahorrar ese dinero para los inminentes estudios universitarios de su hermano. Sus planes eran sencillos y tan humildes como su familia y Eva estaba convencida de que con esfuerzo y sacrificio saldrían adelante, al menos ella lucharía por conseguirlo.

			La primera casa a la que acudió era un piso enorme en pleno centro de Madrid, en la llamada Milla de oro. La decoración y el lujo la intimidaron por completo. Se trataba de una familia con dos hijas adolescentes que no querían viajar con sus padres los fines de semanas, y necesitaban a una persona que las vigilara durante su ausencia. Eva le pareció demasiado joven a la señora De la Cruz a pesar de los buenos informes que ofrecía la agencia.

			Con la segunda familia ocurrió lo contrario, era a Eva a quien no le interesaba, no por el trabajo ni por la apariencia agradable del matrimonio que quedó muy satisfecho tras la entrevista con ella, pero tenían dos niños pequeños, mellizos, que estaba segura no le permitirían estudiar ni asistir habitualmente a clase. Ni siquiera llegó a proponerle a la feliz pareja que la entrevistaba sus intenciones y esperó a su tercera cita antes de descartar su incorporación a esa familia.

			No le resultó fácil llegar a la casa situada en La Moraleja. Recorrió los túneles del metro durante más de una hora y luego tuvo que caminar más de cuarenta minutos bajo un sol de justicia hasta dar con el precioso chalet donde tendría lugar la entrevista; suerte que llevaba unas cómodas deportivas consciente de que le esperaba un día movido y en Madrid las distancias solían ser largas y aburridas si las recorría bajo tierra, en el metro.

			La recibió un hombre joven con una presencia física imponente además de tener un rostro bastante atractivo que, según Eva, rondaría los treinta años y le resultaba conocido aunque no recordaba el motivo. Pensaba que sería hijo o marido, pero su sorpresa fue que vivía solo en ese enorme y lujoso chalet de una sola planta situado en La Moraleja entre dos campos de golf, aunque a veces, según acababa de comentarle, y durante cortas temporadas, lo visitaba algún miembro de su familia.

			—Me pareces muy joven. —La observó Daniel con curiosidad—. ¿Cuántos años tienes?

			—Cumpliré veintitrés en noviembre —respondió Eva mirándose sus dedos que se entrelazaban nerviosos.

			—¿Has trabajado antes en otras casas? Tus informes son bastante favorables, pero ahora que te conozco… No creo que tengas mucha experiencia.

			Daniel le hablaba directo; se creía con el derecho y el deber de hacerlo. Se trataba de su casa, sus pertenencias, su intimidad y no se atrevía a dejarlo todo en manos de una persona irresponsable, inútil o negligente. Le gustaba vivir cómodo y bien, y en ese momento de su vida ansiaba tranquilidad, por eso se había comprado ese chalet independiente en una zona alejada del ajetreado centro de Madrid donde había vivido hasta hacía seis meses.

			—Reconozco que no tengo mucha experiencia, pero sí trabajo bien —se defendió algo molesta ante la evidente desconfianza que le mostraba el hombre, empujada por la necesidad de lograr el trabajo—. Llevo tres años viviendo fuera de mi casa y sé lo que hay que hacer, aunque nunca haya estado en una tan grande como esta —aclaró mirando asombrada a su alrededor el imponente salón decorado en tonos beige y chocolate y más grande que su casa entera, sobre todo hacia los grandes ventanales desde los que se divisaba una espesa arboleda—. Imagino que será cuestión de tiempo acostumbrarse.

			—¿De verdad podrías encargarte de esta casa? —Sonrió impresionado por la reacción defensiva y dispuesta de la chica y mostró una dentadura perfecta, aunque tenía un incisivo dental un poco roto que le daba un aire juvenil y desenfadado—. De una casa y de mí; soy un perfecto inútil, pero me gusta comer bien y que mi casa esté perfectamente organizada. ¿Sabes que sería necesario que vivieras aquí?

			—Sí. ¿Qué horario tendría? —En ese momento Eva dio un respingo al sentir un golpe por detrás. Un labrador negro le dio con el morro en la pierna presentándose sin avisar.

			—¿Te dan miedo los perros? —Eva negó con un gesto—. Este es Pelé. Hola, campeón, ¿dónde andabas? —Acariciaba el lomo del perro con fuerza mientras le hablaba—. Esta chica tan guapa se llama Eva —dejó escapar Daniel sin darse cuenta—, pero no le pongas las patazas encima que la vas a manchar.

			Eva se inclinó sobre el animal, intimidada por el comentario halagador que acababa de recibir, y se dejó oler y lamer una mano; al instante el perro se tumbó para que le acariciara la tripa.

			—No parece un guardián muy fiero —dijo Eva divertida a la vez que lo acariciaba. El animal no le hacía asco a sus manos.

			—No, no lo es. Pero acompaña mucho. En caso de que te quedaras también tendrías que cuidar de él. —Eva se levantó y el sol iluminó su rostro. Daniel se fijó durante unos segundos en los ojos verdes más increíbles que había visto nunca y continuó hablando un momento después—. Viajo mucho y no me gusta dejarlo en las guarderías.

			—No habría problema —respondió Eva sonriendo—. Me cae bien. Pero no hemos hablado aún de cuál sería mi horario.

			—Oh, tienes razón. Pelé nos ha interrumpido. Bueno, desayuno a las ocho si tengo entrenamiento, lo que ocurre casi a diario, almuerzo a las dos, normalmente, y suelo cenar entre las nueve y las nueve y media.

			—¿Ha dicho entrenamiento? —preguntó extrañada.

			—Soy futbolista.

			—¿De qué equipo? La verdad es que su cara me resulta conocida —susurró sin ocultar su timidez.

			—Juego en el Real Madrid. Desde hace diez temporadas.

			—¡Ah! Claro. Usted es Daniel Álvarez —reconoció avergonzada—. ¡También juega en la selección! Lamento no haberlo reconocido; creo que debería felicitarlo por ganar el último campeonato de Europa. —Lo miró un instante a los ojos y, de repente, habló orgullosa—. A mi hermano le encantaría conocerlo; juega al fútbol, aunque es demasiado alto y desgarbado, pero no se le da mal. Yo le digo que debería dedicarse al baloncesto para hacerlo rabiar.

			—Mejor que se dedique a estudiar. Esta no es vida adecuada para nadie.

			—Es un buen estudiante —contestó Eva apurada—. De sobresaliente. Y pretende estudiar ingeniería aeronáutica.

			—Y tú, ¿por qué no estudias? Deberías estar en la universidad —le regañó frunciendo el ceño, con lo que consiguió que la chica se ruborizara.

			—Estoy estudiando. Por eso busco un trabajo, porque ahora necesito ganar dinero para continuar con mis estudios.

			—¿Qué estás estudiando? —preguntó sorprendido.

			 —Este curso, si puedo —su aclaración sonó como un lamento—, empezaré cuarto de económicas.

			—Entonces… No entiendo qué haces aquí —dijo extrañado.

			—Necesito un trabajo para mantenerme en Madrid. —Se enfadó con ella misma porque su voz había reflejado su desesperación.

			Era incapaz de continuar con la explicación; su amor propio se lo impedía y se le hizo un nudo en la garganta; le parecía suplicar y hubiese preferido que se la tragara la tierra en ese instante.

			—¿No hay becas? ¿No tienes otra ayuda económica? —insistió Daniel buscando las respuestas que una intimidada Eva parecía incapaz de darle y mostró su fuerte carácter por primera vez—. Explícate, Eva —exigió como si tuviera algún derecho a hacerlo.

			—A mi padre lo han jubilado por no despedirlo —se lanzó y, avergonzada, lo contó todo de carrerilla—. Ahora cobra novecientos euros y hasta que a mí me ingresen el dinero de la beca que me han concedido pueden pasar meses. No lo supe hasta que llegué de Hamburgo en junio donde estudié un semestre gracias a una beca Erasmus — hablaba sin apenas respirar—. He trabajado durante los dos meses del verano. Y cuando acabe el grado me gustaría hacer un máster que cuesta como mínimo veinte mil euros. Por mucho que ahorren y que se sacrifiquen mis padres, nunca podrían reunir esa cantidad de dinero en un par de años. Además, también tenemos que pensar en el futuro de mi hermano.

			Se había esfumado toda la valentía con sus palabras. No pretendía despertar ni la lástima ni la compasión de Daniel, solo quería trabajar y ganar el dinero que le permitiría continuar sus estudios y mirar al futuro con esperanza.

			Daniel emitió un suspiró ruidoso y durante unos segundos la recorrió con la mirada de arriba abajo buscando en ella la seguridad y la responsabilidad que no encontraba. ¿Cómo iba a dejarla sola en esa casa enorme y aislada cada vez que él saliera de viaje? Aunque los informes eran bastante favorables y esa agencia era de confianza, ¿quién le aseguraba que no montaría una fiesta o llevaría a algún amigo sin   su permiso? Más se preguntaba y más dudas le surgían en su mente. Intentó que fuera ella la que se diera cuenta de que no podía quedarse con el empleo.

			—¿No tienes que asistir a clase? —preguntó arqueando una ceja.

			—Este año tendré horario de tarde, de cuatro a nueve. —Daniel la observaba sin responder—. Eso sería un asunto sobre el que tendríamos que discutir.

			De repente, ante el silencio de Daniel, Eva se dio cuenta de la intención del hombre; no se atrevía a decirle que no podía contar con ella en esas condiciones, pero se compadecía de su situación económica con lo que hería su amor propio.

			—Gracias por su tiempo. Entiendo que esta casa no sea un lugar para mí. —Le tendió su mano insegura y él la miró poco convencido.

			—Espera, Eva. Me gustaría que entendieras mi postura —dijo preguntándose por qué se sentía obligado en darle una explicación y le suponía tanto esfuerzo negarle el trabajo.

			Debía reconocer que la chica le caía bien y le inspiraba confianza, incluso más que las dos señoras que había entrevistado esa misma mañana. Una sonrisa invadió su subconsciente cuando pensó que no era lo mismo ver cada día a esas señoras cuarentonas que lidiar con una belleza como Eva, con esos increíbles ojos que lo cautivaban; la chica era preciosa, alta, delgada, incluso le pareció elegante a pesar de la indumentaria sencilla y juvenil con la que vestía y eso, debía reconocerlo, era otro factor a tener en cuenta contra su contratación.

			—¿Te daría miedo quedarte sola durante la noche? —insistió el buen Daniel—. A veces estoy fuera tres o cuatro días, y aunque es una zona tranquila y bastante vigilada, no sé si una chica de tu edad se sentiría cómoda aquí.

			Eva se sintió esperanzada; todavía no le había dicho que no.

			—No me importará quedarme sola, se lo aseguro. Además Pelé me acompañaría, ¿no? —Daniel asintió.

			—Por tu horario de clases no hay problemas, encaja con el mío, siempre que me tengas la cena preparada a las nueve y media lo más tarde.

			Eva, ilusionada, lo contemplaba fascinada con los ojos muy abiertos.

			—Le aseguro que no me entretendré. Saldré de clase y vendré directo a casa.

			—¿Tienes carnet de conducir?

			—Sí, pero no tengo coche. —Sus esperanzas se eclipsaron de nuevo.

			—Tendrás uno a tu disposición para hacer la compra y recados que te encargaré. Siendo sincero, no me importa cómo te organices, pero serías responsable de todo lo que suceda en mi casa; y tendríamos que hablar sobre la comida.

			—¿Lleva una dieta especial? —preguntó sorprendida.

			—No. Pero tampoco me gusta pasarme de calorías; ni demasiadas grasas ni demasiado azúcar. Comida tradicional y dieta mediterránea. Ya lo hablaríamos; imagino que sabes cocinar.

			—Me encanta cocinar aunque sepa hacer solo los platos clásicos y habituales. — Bajó la mirada de nuevo al demostrar su inexperiencia—. No sabría preparar un menú especial aunque estoy dispuesta a aprender si fuera necesario —añadió decidida a no plantear inconvenientes.

			Daniel consultó una nota que sacó del bolsillo de su pantalón vaquero donde había apuntado una lista con las preguntas que debía hacer en las tres entrevistas y cambió de tema.

			—Tendríamos que hablar sobre tus días libres, si llegamos a un acuerdo, porque puedo necesitarte algunos fines de semana. —Eva asintió convencida de nuevo; necesitaba el trabajo y en ese instante lo veía posible—. También tenemos que hablar de tu sueldo. Mil doscientos euros y tres pagas extras repartidas como más te convengan y, por supuesto, asegurada. —Sin pensarlo, añadió doscientos euros y una paga extra de más y se preguntó qué estaba haciendo—. Tendrás un mes de vacaciones que también dispondremos según las mías.

			Eva asentía a todo. Esa casa era la ideal para ella; solo una persona a su cargo y, de vez en cuando, algunos invitados. Tenía la impresión de que Daniel no se metería en su modo de organizarse mientras todo estuviera a su gusto y de ese modo podría tener tiempo para estudiar, sobre todo cuando él se fuera de viaje y, por lo que conocía de la vida de los futbolistas importantes, viajaría bastante.

			Daniel la observó durante unos segundos. No podía evitar la compasión que Eva le había despertado al conocer los motivos que la empujaban a trabajar. Él conocía a la perfección los problemas que tendría la chica porque había vivido en la misma situación; nunca olvidaba su procedencia humilde y recordar el empeño de su madre en que estudiara además de jugar al fútbol, le arrancó una sonrisa. Su juventud no ayudaba, pero le parecía honesta, formal y dispuesta. No había un aliciente más poderoso que la necesidad, Eva necesitaba el dinero y se esforzaría por conservar ese trabajo y   satisfacerlo según sus exigencias. Se dejó guiar por su excelente intuición que le ayudaba a distinguir el carácter de las personas y que había heredado de su madre.

			—Te vas a arrancar un dedo, Eva. Deja de retorcértelos —le sugirió con una sonrisa—. Voy a ser sincero contigo. —Ella asintió pensando en lo peor—. Soy muy exigente y no me gusta repetir las cosas; tenlo siempre en cuenta. —Sonrió con una mirada llena de ironía—. No te voy a engañar, tengo muy mal genio. —La miró un instante a los ojos recreándose en ellos hasta que una Eva angustiada asintió de nuevo— . Te voy a ofrecer un mes de prueba que servirá para comprobar cómo nos adaptamos los dos, sobre todo tú cuando comiences las clases. —Una espectacular sonrisa iluminó el rostro de Eva y calentó las entrañas de Daniel de un modo que le impresionó. Guardó silencio un instante dudando si hacía bien en tener a esa preciosa joven bajo su techo, pero su débil conciencia y los recuerdos de su pasado humilde no le permitieron dejarla marchar—. ¿Cuándo estarías dispuesta a empezar?

			—Cuando sea necesario. No tengo que volver a mi casa; mis padres pueden enviarme mis cosas —le contaba nerviosa y deseosa por complacerlo—. Las he dejado empaquetadas por si encontraba algo apresurado.

			—Por mí, mañana mismo. Tendrás ayuda en la limpieza que tú misma organizarás. Concha, mi antigua ama de llaves ya jubilada, se organizaba así desde que me vine a vivir aquí; reconozco que sería una casa demasiado grande para que una sola persona se encargue de todo. Viene otra asistenta una vez por semana durante seis horas y un jardinero lunes, miércoles y viernes de nueve a una. Pero tú serás mi persona de confianza, la que se entenderá con ellos y a quién yo hablaré y pediré explicaciones si las cosas no se hacen como yo deseo.

			“Vaya si es exigente —pensó Eva—. Bueno, el que paga puede serlo”.

			De nuevo Daniel la observó como si se tratara de un experimento científico y por primera vez en la media hora que llevaban hablando, Eva se fijó en su rostro. Lo había visto antes en anuncios y en televisión, pero frente a frente parecía mayor, un hombre, no un chaval que jugaba con una pelota a dar patadas y carreras. Era tan alto como su hermano, de hombros poderosos y piernas largas y fuertes que sus pantalones disimulaban. Eva se preguntó cómo era posible que ese asombroso ejemplar masculino estuviera soltero; quizás, siendo tan guapo y estando tan bueno, tendría a las mujeres que deseara. Sacudió la cabeza un momento para alejar esos pensamientos.

			“Daniel será tu jefe y no se juega con el jefe, ni siquiera se piensa en él de ese modo porque es el que te paga. Ni guapo, ni tío bueno, ni mujeres que le rodeen. Daniel es el jefe y punto”.

			—Tengo unos minutos antes de irme a mi entrenamiento. Te enseñaré el resto de la casa, el garaje, el jardín y tu dormitorio para que te vayas familiarizando. —Miró a su alrededor—. Como ves, el salón es demasiado grande y solo lo disfruto cuando tengo invitados. Sígueme. —Eva obedeció—. Si estoy solo prefiero esta habitación. —Entró en la sala de estar, la llamó, y percibió que era más grande que la mitad de la casa de sus padres.

			La sala estaba presidida por una estufa de leña de hierro que dividía en dos zonas la habitación, un hermoso aparador provenzal y sobre él un gran espejo con marco de madera, una mesa noble del mismo estilo rodeada por seis sillas tapizadas en lo que pareció a Eva seda estampada de flores, todo en tono vino tinto gastado, bajo dos lámparas niqueladas en contraste con el mobiliario y al otro lado un sofá de cuero del mismo color de la uva frente a una gran pantalla de plasma y un par de confortables butacones tapizados en tela de cuadros del mismo tono que el sofá y a juego con las cortinas también floreadas como las sillas. A Eva le resultó un rincón romántico por el colorido, muy cálido y acogedor y poco apropiado para un hombre joven.

			—Por aquí se va a la cocina. —Lo siguió a través de una puerta corredera situada frente a la estufa y la chica no contuvo un ¡oh! al entrar.

			—Es inmensa y muy luminosa y alegre —añadió admirando al gran ventanal que recorría la encimera donde se situaba la zona de fregar. La de cocinar se encontraba en una enorme isla en el centro. Todo en tonos de madera clara—. En el canal Cocina no salen tan bonitas como esta.

			—Gracias —respondió Daniel sin darle importancia. La cocina no le atraía en absoluto.

			—No creo que me importe cocinar aquí. ¿Sabe dónde están colocados todos los utensilios?

			—No. Solo los vasos, las copas, la cubertería y los platos. Eso no lo cambies o adviérteme si necesitas hacerlo; lo demás puedes organizarlo según tus prioridades. Continuemos. Tengo prisa —dijo secamente.

			—Podemos dejarlo para mañana.

			—Prefiero que hoy lo veas todo y mañana puedas comenzar. ¿Vendrás temprano?

			—A la hora que usted me diga —se ofreció amable y dispuesta.

			—O mejor, puedes venirte esta noche a dormir y por la mañana comienzas.

			Daniel llevaba dos semanas solo, preparándose las comidas, aunque pocas, porque desayunaba, almorzaba y cenaba casi siempre fuera, o se traía la comida a casa y estaba cansado de hacerlo. Estaba desesperado por recuperar la estabilidad, necesitaba volver a su rutina lo antes posible y le gustaba estar cómodo en su casa. Su fama le creaba demasiados inconvenientes y con sus años en el fútbol ya resultaba un verdadero incordio incluso comprar el pan.

			—Te enseñaré tu dormitorio. Por aquí.

			Atravesó una puerta a la derecha de la cocina que conducía a un pasillo menos luminoso que el resto de la casa.

			—Este es un aseo. —Mostró un baño coqueto y sencillo.

			—Esta es la despensa —dijo abriendo una puerta de su derecha—. También te encargarás de la compra.

			Bajaron por unas escaleras cómodas que conducían hasta un pasillo. Daniel lo atravesó con Eva a la zaga y observaba el interior de las habitaciones que encontraban a su paso.

			—Esto es el lavadero —continuó hasta el fondo sin detenerse—. Da a un patio tendedero. Aquí tienes un trastero. Conchi lo dejó bastante desordenado. Me gustaría verlo en mejores condiciones —aunque lo dijo en tono amable, sonó como una orden.

			—¿Usted sabe cómo funciona la lavadora y la secadora? —preguntó Eva que se detuvo ante la puerta de la habitación.

			—No —respondió Daniel sin el mínimo rubor.

			Eva pensó que jugaría muy bien al fútbol, sin embargo, en su propia casa resultaba un verdadero inútil y tuvo que contener una sonrisa.

			—Encontrarás el manual de instrucciones en el lavadero.

			—¡Ah! Vale.

			—Este será tu dormitorio y tu cuarto de baño. Espero que se acomode a tus necesidades, si no es así, no dudes en decírmelo y compraremos lo que haga falta. Echa un vistazo. Tengo que hacer una llamada; mientras, te espero en el salón.

			Un distribuidor con un armario empotrado de cuatro puertas, servía de ante sala a su dormitorio y lo separaba de un baño coqueto y luminoso, con ducha en lugar de bañera, el suelo ajedrezado en tonos crema y burdeos; la encimera del lavabo y el alicatado de la pared a media altura salvo en la ducha, el resto de la pared pintado en los mismos tonos le pareció atrevido y original, incluso las toallas que tocó y sintió su   esponjosa calidad estaban ordenadas con el mismo colorido. La habitación era grande, luminosa pero era indudable que la había decorado una señora mayor, aunque con buen gusto, ya que resultaba demasiado clásica. Toda la tapicería toile de Jouy en tonos cremas y burdeos como en el baño. Era agradable y bastante espaciosa para una sola persona, mucho más que la de su casa y le gustó. Revisó los cajones de una cómoda y en uno de ellos encontró ropa de cama; había otro armario como el del distribuidor y un bonito butacón junto a la ventana que invitaba a sentarte a leer. Se asomó y comprobó que se veía la parte posterior del jardín que lucía bien cuidado; le pareció diferenciar unas grandes y frondosas rosaledas que se vio tentada a oler y pensó que a su madre le habrían gustado. Desde su ventana no atisbaba a ver el muro final de la enorme propiedad ya que quedaría oculto tras un pequeño bosquecillo de alcornoques. En otra esquina de su posible futuro dormitorio, había un mueble con una televisión de plasma de treinta y dos pulgadas, leyó en la esquina de la pantalla, y un DVD. Más que satisfecha con la que sería su habitación, además bastante apartada del resto de la casa, lo que garantizaba el silencio que ella necesitaba para concentrarse en sus estudios, recordó que Daniel había dicho que solo disponía de unos minutos y fue en su busca.

			Daniel la esperaba hablando por teléfono en el salón. Ella se entretuvo mirando por el ventanal que daba a un profundo porche amueblado con un par de camas tailandesas con colchonetas a rayas en los mismos tonos del salón y entre ellas una mesa cuadrada, muy bajita pero amplia y llena de portavelas que parecían haber sido usados recientemente.

			—¿Está todo a tu gusto? —se interesó Daniel después de colgar.

			—Sí, el dormitorio y el baño son perfectos para mí. Pero necesitaré una mesa de estudio donde colocar mis libros y el ordenador.

			—Lo imaginaba. Hay una que utilizaba mi hermano en uno de los dormitorios de invitados. Si te parece bien la trasladaremos a tu habitación.

			—De acuerdo.

			Continuaron viendo el resto de la casa. Primero las habitaciones de Daniel. Resultaba como un apartamento aislado del resto. Un estudio bastante desordenado con libros de psicología en su mayoría, le pareció entender tras el vistazo rápido que pudo dedicarle a algunos. A la derecha de ese distribuidor estaba la entrada al dormitorio, presidido por una enorme cama deshecha, vestida con sábanas de satén brillante color chocolate, con dosel y cabecero tapizado a rayas crema, celeste y chocolate; a ambos lados unas mesitas de noche preciosas de madera del mismo tono pero adornadas con   flores talladas; a sus pies una banqueta tan grande como un sofá tapizada en los mismos colores, pero a cuadros como las cortinas; enfrente, una cómoda en madera clara de tamaño monumental presidida por un espejo con marco de cuero; el conjunto era ecléctico, pero el resultado encajaba a la perfección.

			—Es el dormitorio más bonito que he visto nunca —dijo Eva sin ocultar su admiración—. De película.

			—He tardado seis meses en reunir los muebles que más me han gustado y ahora no me importa haber esperado tanto tiempo. Me he vuelto bastante caprichoso.

			“Será porque tienes dinero y puedes permitírtelo”, pensó Eva.

			—¿Dónde guarda la ropa de cama?

			—Creo que en la cómoda. Los edredones para el invierno en el altillo del vestidor.

			—¿Con qué frecuencia le gusta que le cambie la ropa de cama? —Daniel la miró sorprendido y ella continuó explicando con naturalidad—. A diario, cada dos o tres días, semanalmente, cuando usted me lo diga…

			—Un par de veces por semana estará bien, salvo que… —Daniel pareció avergonzado y miró hacia la puerta del baño—. Ya te avisaré si debes hacerlo antes.

			—Este es mi baño. —Eva se tragó un ¡oh! En su vida había visto algo parecido. Las paredes brillaban como espejos y no era por el inexistente alicatado, le pareció eso que llaman hormigón muy, muy pulido en el mismo tono crema que las paredes del dormitorio, al igual que el resto de las piezas sobre las que destacaba la encimera de doble lavabo en color chocolate y una inmensa bañera ovalada. Todo el conjunto resultaba muy lujoso y elegante—. No se limpia desde que vino la otra asistenta hace tres días —se disculpó sin avergonzarse por tener que hacerlo—, por eso necesito que empieces lo antes posible. Mi vida es un caos. —Sonrió orgulloso de reconocerlo—. Este es el vestidor.

			Eva lo recorrió con la mirada sin pronunciar palabra y sin poder cerrar la boca. Allí podrían haber abierto una boutique de caballeros, quizás de las mejores marcas.

			—¿Usted pondrá su ropa a lavar?

			—Lo más probable es que te la encuentres en el suelo del baño. Soy un desastre, Eva —confesó sin arrepentimiento—. Creo que la prueba la pasaré yo y dentro de un mes huirás despavorida de esta casa. —Se rio sincero y Eva se quedó embobada observando la sonrisa más bonita y masculina que había contemplado en su vida, aunque él pensara en ese instante que estaba asustada.

			Recorrieron tres dormitorios más, cada uno con su baño correspondiente y luego Daniel le explicó cómo solía organizar la economía doméstica. Siempre encontraría dinero en una caja del aparador del comedor pequeño y en ella guardaría los tickets de las compras que realizaba. Debía presentarle un menú semanal los domingos por la noche que, dada su inexperiencia, él aprobaría y si le resultaba posible le avisaría con antelación de los días en que no almorzaría o no cenaría en casa.

			—Hay algo importante sobre lo que tengo que advertirte y espero no tener problemas con eso. Imagino que alguna vez habrás oído hablar de ello. Tienes que firmar un acuerdo de confidencialidad. No podrás hablar de mi vida personal y cuantas menos personas sepan que trabajas en mi casa, mejor para todos —Daniel hablaba con total naturalidad como si fuese algo habitual firmar un acuerdo de confidencialidad—. A ti no te agobiarán con preguntas indiscretas sobre mi vida y yo podré vivir tranquilo alejado de la prensa.

			—Sí, no hay problema —respondió repuesta de la impresión—. Me parece lógico con el acoso que sufren las personas famosas por parte de la prensa.

			—Entonces, ¿estás conforme? Un mes de prueba, para ambos —sonrió— y empiezas esta noche.

			—De acuerdo —respondió tendiendo una mano que Daniel apretó divertido—. ¿A qué hora le parece bien que regrese? Debo recoger mi equipaje.

			—Tengo entrenamiento a las siete y después una rueda de prensa; no es la rutina habitual, pero cenaré más tarde; creo que llegaré sobre las diez —dudó un instante—. Sí, a las diez estará bien.

			—Entonces, hasta las diez. —Y se dirigió a la salida, pero se volvió bruscamente—. ¡Oh! ¿Cómo prefiere que lo llame? Señor, señor Álvarez, don Daniel…

			—Daniel estará bien, Eva —respondió sonriendo ante la última ocurrencia de la chica ingenua porque a su edad no le pegaba nada tanto formalismo—. Cuando vengas esta noche tendré preparada una copia de las llaves y te enseñaré a conectar la alarma.

			—Hasta luego, Daniel.

			—Después nos vemos, Eva.

			Se dirigió hasta la parada de autobús que una mujer le había indicado y la misma  le comentó que trabajaba también de asistenta. Se molestó en informarla con amabilidad  sobre los horarios y paradas que le serían más útiles; el autobús 155 que salía y llegaba Plaza Castilla era el que más le convendría tomar cuando saliera al centro.

			A pesar de caminar bajo un tórrido sol de primeros de septiembre a las cinco de la tarde, pero con el corazón latiéndole a doscientas pulsaciones por minuto porque la euforia que le provocaba el haber encontrado ese trabajo la dominaba. Había creído que a Daniel le gustaba la idea de que estudiara en la universidad y eso lo había conmovido de algún modo a ofrecerle esa gran oportunidad. En un año ganaría casi veinte mil euros y los gastos serían los que necesitaría para vestirse, su higiene personal y los viajes que realizaría a su casa. Si le ingresaban pronto el dinero de la beca, tendría suficiente para costearse el máster en solo un año de trabajo. Ese día no podía haberle salido mejor. Ahora debía organizarse y esforzarse por agradar a su nuevo jefe.

			Mientras esperaba sentada bajo la sombra de un árbol a que llegara el autobús, llamó a su madre para contarle la gran novedad y pedirle que guardara el secreto de su nombre, que ni siquiera se lo contara a su hermano, así evitaría que todo el pueblo se enterara de quién era su jefe; lo llamarían simplemente el señor Álvarez de La Moraleja y las dos se rieron nerviosas y contentas ante el misterio que habían planteado.

			Sentada en el autobús hizo otra llamada a su amiga María quien le había cedido su habitación en el piso que compartía con dos chicas más y le agradeció el favor. Le comentó que se incorporaba a su nuevo trabajo esa misma noche en casa del señor Álvarez, utilizando la misma tapadera inventada con su madre. Quedaron en verse en cuanto María llegara a Madrid.

			Después de casi una hora de transbordos de autobuses y metro, llegó a casa y prefirió quedarse al refugio del calor insoportable que apretaba ese día, acogida por el frescor antinatural pero agradecido del aire acondicionado. Antes de las nueve, arrastrando una pesada maleta, recorría el mismo camino hacia La Moraleja aunque en esta ocasión las dudas se habían convertido en ilusión y entusiasmo y a las diez menos cinco estaba sentada en la puerta de la cancela de su nuevo lugar de trabajo y su nuevo hogar.

		

	
		
			Capítulo 2

			—Daniel, ¿cómo crees que os recibirá vuestra afición después de la inesperada derrota en Glasgow?

			Juan Jiménez fue el que preguntó, periodista de radio Madrid. Conocía a la mayoría de las personas dedicadas a los medios de comunicación porque llevaba demasiados años dedicándose al fútbol y en el mismo club. Ese siempre era directo y guerrillero, tanto como él, a quien ya no asustaban ni las cámaras ni el público y contestaba a las preguntas casi sin pensar en la respuesta ni dudar un instante.

			—Siempre me ha encantado la afición de este club. Un gran club como el Real Madrid necesita una afición exigente como la nuestra y espero que el sábado estén tan ilusionados como nosotros por ganar nuestro primer partido en casa.

			—¿Te enfrentarás a tu buen amigo y compañero de selección Juan Tomé? ¿Serás tan duro como siempre en la defensa?

			—Los dos somos serios profesionales. Él intentará marcar goles para su equipo y yo espero poder desarrollar los nuevos sistemas de juego de este año con mejor fortuna que en Glasgow.

			—¿No te parece que habéis hecho una pretemporada corta sabiendo lo que os jugabais desde comienzos de temporada?

			—Más de la mitad de la plantilla ha participado en el campeonato de Europa; necesitábamos un descanso. La programación de nuestro equipo técnico es la más acertada, dado que esta temporada se alargará hasta los primeros días de junio. No me parece corta ni que la derrota en Glasgow sea determinante en nuestro futuro inmediato. Este equipo funcionó bien durante el campeonato anterior; creo recordar que lo ganamos. —Se oyeron risas como Daniel pretendía—. Aún debemos encajar algunos cambios que se han hecho y volverá a ser la máquina perfecta que tantas victorias ha cosechado.

			Tres preguntas más tarde Daniel abandonaba agobiado la sala de prensa. Se fijó en la hora al arrancar el coche y dio un respingo al ver que eran las diez y media y que había quedado con Eva hacía media hora. Probablemente estaría esperándolo en la calle.

			—Eva —pronunció en voz alta pensando si no sería un error contratarla y no se refería a su inexperiencia.

			Era demasiado guapa, tenía una figura imponente de mujer para no haber cumplido los veintitrés y él no tenía ganas de revivir sus golferías pasadas. Estaba dispuesto a centrarse, a buscar una mujer para toda la vida, no una chica a la que tirarse hasta hartarse de ella porque no significaba para él nada más que un cuerpo caliente y una cara bonita. ¿Cuántas había tenido ya en su vida? Todas las que había deseado; ahora necesitaba algo más. Por eso había comprado esa casa donde pensaba aislarse de juergas y saraos que lo enredaban por un camino que ya lo asqueaba.

			—Ahora no estoy segura si Daniel me dijo a las diez —hablaba susurrando para sí misma—. ¿Y si me he confundido? Con lo nerviosa que estoy, no me extrañaría. — Miró la pantalla de su móvil—. Las once menos veinte. ¿Y si se ha olvidado de mí? He dejado las llaves dentro del piso de María y no creo que ninguno de mis amigos hayan llegado aún a Madrid e Irene no ha regresado de Gandía. ¡Vaya! Otra vez los de seguridad.

			—Buenas noches —saludó el vigilante que conducía bajando la ventanilla—. ¿Qué haces aquí? Llevas mucho tiempo sentada en la puerta de esta casa.

			—Espero al señor Álvarez —respondió tímidamente—. Hoy empiezo a trabajar para él y me pidió que viniera a las diez, pero se está retrasando.

			—Llama a la central y pregunta si el señor Álvarez ha comunicado la llegada de una nueva empleada. —El compañero telefoneó de inmediato y cumplió con el recado.

			—No. No han comunicado ninguna novedad a la central. —Eva comenzó a preocuparse de verdad. Con la emoción, seguro que se había confundido de día o de hora—. ¿Te has fijado bien? La chica es muy guapa y no creo que una asistenta quede a las diez de la noche con su nuevo jefe —le dijo a su compañero bajando la voz hasta convertirla en un susurro imperceptible para ella—. ¿No te resulta sospechoso? A ver si se trata de una prostituta de esas que trabajan a domicilio. Con la fama que tiene Daniel Álvarez… No me extrañaría.

			El vigilante que conducía la recorrió con una mirada de desprecio de arriba abajo que consiguió intimidar a Eva.

			—¿Qué llevas en la maleta? —preguntó el conductor bajándose del coche.

			—Mi equipaje —respondió Eva sorprendida—. Trabajaré de interna y viviré aquí.

			—Ábrela —le exigió el otro vigilante a la vez que rodeaba el vehículo—. No nos gustan los trabajos de chicas a domicilio.

			 —¿Cómo? —Eva se sonrojó y temblorosa se sujetó con fuerza al asa de su maleta porque no le gustó el modo en que pronunció la palabra chica—. Creo que se están equivocando conmigo. Quizás les suene extraño, pero el señor Álvarez me citó aquí a las diez; él tenía una rueda de prensa y llegaría más tarde de lo habitual. —Los hombres no parecían convencidos—. En mi maleta traigo mi ropa.

			—Entonces no te importará que echemos un vistazo; solo para asegurarnos de que no nos mientes.

			El hombre tenía puesta ya las manos en la cremallera de la maleta cuando los faros de un vehículo iluminaron la entrada de la casa. Era Daniel.

			Detuvo su coche sin abrir la entrada, se bajó y, con calma, se acercó a la reunión.

			—Buenas noches, señor Álvarez —saludaron los vigilantes a coro—. Esta chica insiste en que va a trabajar en su casa de asistenta interna.

			—Así es. —Dirigió su mirada a ella ignorando la presencia de los dos hombres—. Buenas noches, Eva. Siento el retraso. La rueda de prensa se alargó más de lo previsto.

			—No lo ha comunicado usted a la central —intervino el segundo agente y recibió una mirada irritada y arrogante de Daniel—. Pensamos que se trataba de alguien sospechoso.

			—Sí —afirmó irónico—. La verdad es que no me había fijado en que la chica parece bastante sospechosa. —Los vigilantes entendieron el tono empleado por Daniel y, intimidados por su arrogancia, evitaron mirarlo—. La he entrevistado esta tarde y no he tenido tiempo de comunicarlo a la central. Ahora espero que lo hagan ustedes por mí, si no les importa. Eva, por favor, dales tu nombre completo y los datos que te pidan. Voy entrando.

			Decidido, cogió la maleta, la subió en el R 8 nuevo que el club había puesto esa temporada a su disposición y se dirigió al garaje sin despedirse. Eva lo siguió andando un minuto más tarde cuando Daniel entraba en la casa tirando de su enorme maleta y unas cajas de pizza en la otra mano. Los vigilantes ni siquiera le ofrecieron una disculpa a la chica tras la desagradable confusión.

			—Acompáñame. Voy a mostrarte dónde está la alarma y cómo se desconecta. Le tomó unos minutos explicarle todo el funcionamiento, la clave que Eva Apuntó para asegurarse de no olvidarla hasta memorizarla.

			—Vamos a cenar. He comprado un par de pizzas porque no me fiaba de lo que hubiera en la despensa.

			Daniel se dirigió al comedor de la sala de estar anexa a la cocina. Sin poner un mantel ni servilletas, soltó la caja sobre la mesa de centro, se dirigió al frigorífico y cogió un par de cervezas.

			—¿Quieres una cerveza? Me temo que no tengo nada más que ofrecerte. Bueno, si te apetece vino, puedo abrir una botella.

			—No, gracias. Agua estará bien. —Daniel sacó una botella del frigorífico.

			—Mañana tendrás que abastecer la despensa —le pidió sonriendo—. A la mesa.

			—¿Dónde están las servilletas? —preguntó Eva observando cómo se sentaba después de abrir la botella de cerveza y cogía una porción de pizza directa de la caja—. ¿Quiere un plato? —Daniel se encogió de hombros.

			—Busca las servilletas en algún cajón de la cocina. —Eva se giró y de un vistazo encontró tres columnas de cinco cajones cada una. Sin comentar nada más, buscó con paciencia hasta dar con ellas. Luego se dirigió a la vitrina, sacó dos platos y le puso a Daniel uno por delante junto con la servilleta. Él la miró sonriendo satisfecho—. Como has podido comprobar soy un verdadero desastre en mi propia casa. Espero que me soportes. —Miró su porción de pizza y le sonrió sin complejos—. Qué aproveche.

			Eva, incómoda y dolida aún por el denigrante trato sufrido por parte de los vigilantes, comía en silencio sentada frente a Daniel y pensando si compartir la cena con el jefe sería normal. Ella era la criada y no una invitada, pero prefirió no comentarlo.

			—¿Te han molestado mucho los sabuesos? —preguntó Daniel iniciando una conversación—. Lamento el retraso, Eva —se disculpó sincero.

			—¿Debe avisar cada vez que venga alguien a visitarlo?

			—No. Suelen preguntar a los visitantes en la garita de entrada y si no les resultan sospechosos pasan sin dificultad. Aún no entiendo de qué podrían creerte sospechosa. Así vestida pareces una chiquilla de quince años. —Eva llevaba un pantalón corto vaquero y unas cómodas zapatillas planas rojas como su camiseta; avergonzada, recordando la confusión, bajó la cabeza.

			—¿De qué te acusaban, Eva? —preguntó intrigado. La chica respondió sin mirarlo.

			—De prostituta —murmuró.

			—¡Imbéciles! —No ocultó su irritación al lanzar el insulto—. Como si no tuvieran nada mejor que hacer.

			Eva pensó que quizás estaban acostumbrados a verlas por allí, por eso la trataron de ese modo y esa idea la preocupó. Había aceptado el trabajo sin tener referencias de Daniel. ¿Y si se había metido en casa de un pervertido? Suspiró y atrajo la atención del hombre. Al menos su madre sabía la verdadera identidad de su jefe y su dirección.

			—¿Te encuentras bien? —se interesó preocupado—. Siento el mal rato que habrás pasado a causa de mi retraso.

			—Sí, estoy bien —contestó encogiéndose de hombros—; un poco cansada. Ha sido un día algo angustioso. Si no le importa, voy a acostarme.

			—Por supuesto, Eva. Mañana hablaremos sobre el coche.

			—De acuerdo. Hasta mañana, Daniel. Que descanse.

			—Buenas noches, Eva.

			Se encerró en su dormitorio y, por ser la primera noche o quizás por lo nerviosa que estaba, prefirió correr el pestillo de su puerta y apoyó una silla tras ella; luego se dispuso a organizar su ropa. Miró a su alrededor cuando acabó y se sintió cómoda y satisfecha en su pequeño e íntimo refugio. Se acostó y en pocos minutos se durmió agotada tras el largo e intenso día que había pasado.

			Se despertó temprano alterada por el nerviosismo que la invadía en su primer día de trabajo y a las seis y media ya estaba trasteando en la cocina, localizando enseres y utensilios que necesitaría para cocinar. Había una impecable termomix y en uno de los cajones encontró el libro de instrucciones y recetas. Había oído hablar maravillas de esa máquina a la madre de su amiga Irene, a la suya y a sus tías, así que pensó sacarle partido. Encontró los ingredientes necesarios, cuatro huevos, harina, yogur, aceite de oliva, limones, azúcar y, milagrosamente, una caja de levadura a punto de caducar, y decidió aprender a manejar el horno haciendo un bizcocho clásico y sencillo que había preparado en multitud de ocasiones. En pocos minutos, la cocina estaba perfumada por un olor a panadería dulce y a hogar. Dejó el bizcocho haciéndose en el horno, se dirigió a la despensa y revisó a conciencia las escasas existencias. Pensó que haría la compra planeando a la vez el menú y comprando los ingredientes necesarios para preparar cada plato, de ese modo le resultaría más fácil. Eso le recordó que debía preguntar a Daniel por sus gustos y sus marcas favoritas, si es que las tenía.

			Acababa de limpiar a fondo la sala de estar cuando apareció en la cocina un impresionante Daniel vestido con ropa deportiva, recién afeitado y con el pelo aún mojado.

			—Buenos días, Eva. Huele de maravilla.

			—Buenos días, Daniel. Le he hecho un bizcocho, como no hay gran cosa para desayunar, pensé que le gustaría.

			—Me encantan los bizcochos caseros. Me recuerdan a mi niñez —reconoció sonriendo—. Gracias, Eva.

			Daniel observó un instante la sala de estar y le gustó verla escrupulosamente limpia y ordenada después de dos semanas de absoluto desastre.

			—¿Cómo le gusta el café? —preguntó Eva sacándolo de su ensimismamiento.

			—Por la mañana, con leche. Después del almuerzo me gusta tomarme uno pequeño y solo. ¿Has visto la cafetera italiana?

			—Sí. Hay dos tamaños.

			—La grande la usas cuando tengamos invitados.

			—¿Tiene alguna marca favorita? Dentro de un rato iré a comprar y me gustaría conocer sus gustos sobre algunos productos. ¿Le apetece un zumo de naranja?

			Daniel sonrió ante el evidente nerviosismo de la chica que la empujaba a formular las preguntas de dos en dos.

			—Compra uno de buena calidad. Todas las mañanas, café y zumo natural.

			Eva le sirvió el desayuno en el comedor, con una mesa muy bien preparada en la que no faltaba un detalle; mantel, servilleta, agua, vaso, taza, plato, cubiertos, azucarero, leche caliente, tostadas, aceite, mantequilla y el bizcocho en el centro perfumando y decorando la mesa. Daniel, asombrado ante el despliegue de atenciones con que lo agasajaba la joven, se sentó sonriendo satisfecho y devoró un desayuno que consideraba perfecto teniendo en cuenta que la despensa estaba vacía.

			En cuanto se levantó de la mesa, pacientemente respondió a la lista de preguntas que Eva le tenía preparada sobre sus gustos culinarios, admirado al verla anotar con un interés desmesurado cada detalle. Después de que acabara con el interrogatorio, le mostró el coche en el garaje. Se trataba de un Volvo 70, con la rejilla trasera diseñada para el transporte de perros. Impresionó a la chica que no había pasado de conducir el viejo Citroën de su padre o el Seat Ibiza de su exnovio, Adrián.

			—Lo compré para llevar y traer a Pelé. Es un coche grande, pero fácil y manejable en la conducción; no te preocupes por el tamaño.

			—Un coche estupendo. Gracias por su confianza, señor.

			—Por favor, Eva. Llámame Daniel. —La chica asintió con timidez.

			—Tengo que hacerle algunas preguntas sobre la alarma.

			—Dispara —respondió Daniel divertido.

			—Si voy a la compra, ¿debo ponerla?

			—No es necesario si cierras bien las puertas y ventanas. La alarma exterior está conectada a la cerradura de la puerta principal y en el momento que echas la llave se instala sola y se desconecta al abrir.

			Cuando Daniel se marchó, Eva entró en su dormitorio y se esmeró en la limpieza del baño y el desordenado estudio. Ordenó la biblioteca alfabéticamente según los nombres de los autores. Dos horas más tarde se dirigió a un supermercado cercano a comprar y reponer la despensa. El calor aún apretaba y se decidió por ensaladas de arroz y verduras, de patatas, gazpacho y salmorejo como primeros platos y un día de pasta al pesto; como segundos, voraz a la espalda, filetes de pez espada al ajillo, gambas a la plancha que acompañaría con verduras, según los primeros; por la noche pensaba alternar revueltos de huevo con espárragos, tortilla de champiñones, pollo al horno y, como guarnición, ligeras ensaladas de peras al roquefort, de piña aliñada con una suave mayonesa, la césar que le salía una salsa inigualable… Comidas sencillas pero sanas, nutritivas y esperaba que le salieran sabrosas. También compró pan precocido de distintos tamaños con intención de preparar un desayuno variado acompañado de jamón o caña de lomo ibéricos, queso fresco de cabra con miel, gratinado de quesos, patés… Alimentos y condimentos para cinco días al menos, sin escatimar en precios y todo de primera calidad como le había exigido Daniel. Eva, admirada, pensó en lo fácil que le resultaría comprar y cocinar de ese modo.

			Regresó a la casa y tras organizar toda la compra le quedó el tiempo justo para preparar la comida, incluido un postre fresco y ligero, mouse de limón.

			Daniel llegó mientras Eva trabajaba en la cocina que ya estaba invadida por los aromas que desprendía unas patatas asadas a las hierbas provenzales y se sintió relajado y tranquilo, en un hogar, el suyo. Saludó a Eva, se interesó por cómo le iba la mañana y se encerró en su estudio hasta la hora del almuerzo. Estaba revisando por última vez el texto del libro que se publicaría en marzo sobre la psicología del fútbol, un proyecto que le había despertado gran ilusión y que le hacía pensar sobre su futuro inmediato, después de dejar el deporte profesional. El tiempo se le pasaba sin darse cuenta cuando investigaba, escribía o leía y fue Eva la que llamó con timidez a la puerta de su estudio para avisarle que el almuerzo estaba servido.

			Le impactó contemplar nuevamente la mesa tan bien preparada, con buen gusto, orden y un derroche de detalles que abrían el apetito. Sus sentidos se excitaron ante el aroma que se expandía por la cocina. Por fin su casa recobraba una vida a la que parecía no estar destinada y le parecía imposible que la responsable fuera esa chiquilla preciosa de increíbles ojos verdes que lo observaba nerviosa esperando su aprobación.

			—Estupendo, Eva —expresó con naturalidad—. Podemos comer. Quiero que comas y cenes conmigo. Solo vivimos los dos en esta casa y me resultaría triste que nos sentásemos separados. Espero que nos hagamos compañía en cada comida; de paso nos conoceremos mejor.

			—No quiero parecer desagradecida, Daniel, pero no me parece correcto.

			—Es mi casa y yo decidiré lo que es correcto o no. ¿No te parece?

			—Está bien, Daniel. Como usted desee.

			Eva añadió sus cubiertos a la mesa, sirvió el almuerzo y se sentó frente a él.

			Daniel disfrutó de un delicioso salmorejo acompañado de jamón ibérico y huevo duro picados, elaborado con tomates ecológicos, como le explicó Eva cuando Daniel la felicitó por su intenso sabor. El hombre se impresionó con el voraz salvaje a la espalda acompañado de las deliciosas patatas asadas. Y por último, paladeó con intensidad el refrescante y ligero mouse de limón que le sirvió de postre.

			—Una comida excelente, Eva. Gracias.

			—Me gustaría revisar los menús de esta semana a ver si le parecen correctos.

			Eva lo había apuntado en uno de sus cuadernos de clase y, mientras le contaba, Daniel parecía cada vez más impresionado.

			—Esta noche, cenará revuelto de espárragos y ensalada de piña. De postre puede elegir fruta o yogur.

			—Mañana, patatas aliñadas con melva, pollo al horno y tarta fresca de queso. Por la noche he pensado en gambas a la plancha, algo más ligero, y ensalada de peras y nueces al roquefort.

			Así, Eva le relataba con seguridad uno tras otro los platos y los postres dejando a Daniel tan asombrado que se limitaba a asentir.

			—¿Cenará o almorzará algún día fuera de casa, señor?

			—No, Eva. Esta semana no. Juego en casa.

			—De acuerdo.

			Se levantó dispuesta a prepararle el café solo que le había comentado esa misma mañana.

			—¿Te importa servírmelo en el porche? —le pidió Daniel antes de dirigirse a una de las camas tailandesas donde leería un rato.

			Eva recogió y limpió la cocina y se dirigió a su dormitorio. Se tumbó en la cama y descansó mientras veía en la tele House, una de sus series favoritas.

			En pocos días, Daniel notó el efecto Eva reflejado en toda su casa que brillaba reluciente; su dormitorio siempre lucía impecable al igual que su vestidor perfectamente ordenado y organizado, tanto como su estudio del que la chica recordaba donde había colocado cada libro o carpeta que él encontraba en el lugar adecuado; su baño resplandecía y las toallas siempre estaban secas, esponjosas y suaves. Pero lo mejor de todo, sin duda, era el modo excelente en que cocinaba, tradicional pero digno de una estrella Michelín, al igual que la mesa en la que disponía cualquiera de sus comidas: los variados y apetitosos desayunos, los alegres almuerzos y las acogedoras cenas, cada comida decorada según el momento y la luz del día. A Daniel le resultaba mágico que esa preciosa chiquilla, en apenas unos días, hubiera convertido su casa en su hogar soñado.

			Además de por el trabajo que desempeñaba en su casa, a través de las conversaciones que mantenían durante las comidas la iba conociendo un poco más y se asombraba al comprobar lo centrada que estaba Eva en conseguir acabar sus estudios. Al parecer, esa era su única ambición, por lo que se levantaba dispuesta cada día a cargar con el mundo a su espalda si era necesario, tanto que, al preguntarle Daniel si tenía novio, la respuesta que recibió de la chica le pareció que pertenecía a otra persona por lo fría y calculadora que le resultó.

			—Me marchaba a Hamburgo, y él me pedía más.

			—¿Te pedía más? ¿Qué significa eso?

			—Adrián había terminado su carrera de ingeniería, solo le quedaba el proyecto y me propuso vivir juntos este curso. Le pedí tiempo porque creí que no debía complicarme la vida de ese modo. Primero debo terminar mis estudios y ahora que no tengo más remedio que trabajar, mi situación se ha complicado. Así que nos dimos una tregua.

			—Eva, está bien que seas tan sensata y responsable, pero tienes que disfrutar de tus veintidós años —le aconsejó sincero—. No se van a repetir.

			—¿Cree que no me gustaría hacerlo? —Su pregunta resultó un lamento—. Poder irme a casa de algunos de los amigos que hice en Hamburgo y que no dejan de   invitarme a París, Milán, Londres, incluso Viena. Ahora mismo no puedo aspirar a eso y me considero afortunada por haber encontrado este trabajo tal y como están las cosas. Algunos de mis amigos ni siquiera pueden pensar en hacer un máster. —Suspiró satisfecha—. De verdad, me conformo con salir a divertirme de vez en cuando.

			—Quizás tengas razón; hay que enfrentarse a la vida según se presente. Eres realista y lo has afrontado bien.

			—También tengo mis sueños, pero para alcanzarlos es imprescindible que acabe mis estudios.

			El segundo fin de semana que pasaba en casa de Daniel, Eva decidió cogerse su primer día libre. Sus amigos habían llegado a Madrid y habían acordado en salir juntos el sábado. Ese viernes le pidió permiso a Daniel, aunque no estuviera obligada a ello, pensó que debía hacerlo por cortesía.

			—Daniel —comenzó nerviosa después de acabar el desayuno—, ¿puedo tomarme mañana sábado el día libre? —Daniel fingió que no le importaba.

			—Por supuesto. ¿Vas a salir?

			—Sí; ya han regresado la mayoría de mis amigos y hemos quedado el sábado en la piscina de la urbanización donde vive Irene, una de mis mejores amigas. Saldremos por la noche.

			—De acuerdo, Eva. Pero tengo que pedirte un favor. El domingo celebro una barbacoa aquí; me gustaría que te encargaras de la compra y que me ayudaras a prepararla.

			Eva se sintió agobiada. Las barbacoas que ella solía preparar junto a sus amigos se basaban en salchichas, chorizos y chuletas de cerdo y no le parecía adecuado para la comida que Daniel ofrecería a unos invitados.

			Asintió insegura y después de unos minutos se le ocurrió que podría hacerla de mariscos y fue a consultárselo a Daniel.

			—¿Tiene pensado qué servirá en la barbacoa?

			—No sé; lo de siempre, entrecot, chuletones. ¿Se te ocurre algo distinto? —A Eva le pareció entusiasmado.

			—Todavía hace calor. Podría hacerla de mariscos, langostinos, carabineros, cigalas y pinchitos morunos de cordero por si a alguien no le gusta o no le apetece tanto marisco; los venden aliñados. Yo le podría hacer algunas ensaladas y patatitas al mojo picón para variar de sabor.

			—Eso suena excelente. ¿Te encargarás de prepararlo todo?

			—Sí. Después iré al supermercado y hablaré con el pescadero. No creo que haya problemas. ¿Para cuántas personas?

			—Diez creo, quizás once; no estoy seguro. Por favor, prepara tu delicioso mouse de limón.

			—De acuerdo —le respondió dispuesta a satisfacerlo con una gran sonrisa.

			Esa misma tarde realizó los encargos oportunos y compró las bebidas que Daniel le había encargado, además de hermosos pimientos rojos para asarlos en el horno, tomates ecológicos que aliñaría con aceite, ajo y albahaca y una refrescante ensalada de col, apio y zanahoria con una salsa picante de tabasco que su madre solía hacer en verano y que decoraría con nueces picadas y pasas.

			La mañana siguiente Daniel se encontró a una Eva deslumbrante preparándole el desayuno. Estaba preciosa con un fresco vestido beige que le daba un carácter bohemio ayudado por las sencillas sandalias de finas tiras que llevaba anudadas a los tobillos. Daniel era un observador implacable en todos los aspectos de la vida y se detuvo en todos los detalles que destacaban en ella ese día que pasaría alejada de él. Sus manos adornadas por cuatro anillos grandes y llamativos, de sus orejas colgaban unos grandes aros plateados y, al llevar recogido unos mechones de pelo cobrizo, descubrió un pequeño, sugerente y sexi tatuaje en su hombro izquierdo; una manzana mordida y rodeada por una serpiente; “muy bíblico”, pensó Daniel sonriendo a medias, pero no se atrevió a preguntarle por el significado que tenía para ella. Se molestaba en analizar cada detalle porque Eva comenzaba a importarle demasiado.

			 La chica retiró los platos del desayuno y se despidió de Daniel con un “ahora vuelvo” que lo dejó con ganas de seguir contemplándola y eso le preocupó.

			—Aléjate de ella, Daniel. Aléjate o lo lamentarás por ti y por Eva.

			—Lo sé —se respondía a sí mismo—, pero es como esa manzana que lleva tatuada en el hombro. Está diciendo “cómeme”.

			—Pero si lo haces, si tan siquiera la pruebas, no tardarás en perderla y ahora mismo la necesitas; mira lo que ha hecho en tu casa en pocos días. Eva te hace más feliz con su trabajo, ocupándose de ti, cocinando para ti, que ninguna otra mujer ofreciéndote su sexo.

			—Sí, esos son solo momentos de placer, minutos que no cambiaría por el bienestar y la paz interior que siento ahora en mi casa bajo el cuidado de esa adorable chiquilla, desde el primer día que llegó. Pero si ella me…

			—Ni lo pienses, Daniel —le reprochó su conciencia—. Eva no es para ti. Necesitas más, necesitas a una mujer de verdad, no a esa niña, aunque resulte irresistible, de la que, seguramente, acabarás harto o dolido.

			—Sí, tienes razón, solo es una chiquilla.

			Eva regresó cargada con la compra y Daniel se obligó a no ayudarla a descargarla del coche para mantener una distancia obligada entre los dos; en ese momento en el que aún estaba sometido a la debilidad carnal, prefirió no acercarse a ella. Hacía tres semanas que no estaba con una mujer, extraño en él, y eso lo hacía vulnerable frente a Eva.

			—¿Necesita algo más? —preguntó Eva distante por la falta de cortesía que acababa de demostrar Daniel. Era evidente que le gustaba mantener las distancias y a eso también sabía jugar ella.

			—No, Eva. Que te diviertas. ¡Ah! Y no bebas si te llevas el coche.

			—No pensaba llevármelo.

			—Entonces, ¿cómo pensabas ir hasta la casa de tu amiga en Las Rozas?

			—En autobús y en metro, señor —añadió marcando las distancias que él pretendía—. Como llevo haciendo desde que estudio en Madrid.

			“¡Maleducado, grosero!”, gritó en sus adentros.

			—No se preocupe si no vengo a dormir, probablemente pase la noche fuera. Pero llegaré antes de mediodía. ¿Está bien a esa hora?

			—¿Has cambiado de planes? —Se removía inquieto en la chaise longue sobre la que leía cómodamente tumbado en cuanto oyó el cambio de planes—. ¿No vas a casa de tu amiga?

			—Sí.

			Eva decidió no darle más explicaciones, molesta como estaba por el trato que acababa de recibir por parte de Daniel y, orgullosa y dolida, no se llevó el coche a pesar de la insistencia de su jefe. Si lo hacía le resultaría que aceptaba un favor de él. Aunque después se arrepintió porque si no utilizaba el coche para ir y venir de la facultad tendría serios problemas para respetar los horarios establecidos por Daniel.

			—Hasta mañana, señor —repitió con una amabilidad fingida que Daniel no captó y lo dejó con un buen pellizco en el estómago sin pretenderlo.

			Justo cuando comenzó a correr en el calentamiento previo al partido, reconoció esa terrible punzada en la rodilla derecha que le molestó tanto durante el campeonato de Europa jugado durante ese mismo verano.

			“No, mierda, otra vez no. Acabo de empezar la temporada y ya tienes ganas de fastidiarme de nuevo. Te ignoraré, quizás así desaparezcas. ¿Dónde estará Eva? —se preguntó intentando distraerse de ese dolor—. ¿Estará con su amiga o con un amigo? Tengo que preguntarle sobre los lugares que frecuenta. ¿Beberá? Probablemente, por eso no ha querido llevarse el coche. Aunque no se ha tomado ni una cerveza, ni una copa de vino desde que llegó a mi casa, así que no debe ser bebedora; tampoco tiene pinta de tomar drogas, ni siquiera la he visto fumar. ¿Cómo sería ese novio al que dejó con tanta frialdad? Me parece que es demasiado fría. Sí, está tan centrada en alcanzar su meta, en acabar sus estudios y hacer su máster, que no le interesa nada más. O quizás sea más ingenua de lo que parece porque después de su encuentro con los guardias de seguridad estaba temblando —bufó aliviado—. Menos mal. Parece que el dolor ha remitido; tendré que decirle a Pepe que me eche un vistazo el lunes, me da mala espina este dolorcito. Me siento bien, sí; aún no estoy al cien por cien, pero mis piernas están ligeras y mi mente despejada. Estas tranquilas semanas en casa me han sentado de maravilla; comer, bañarme en la piscina, leer, ver una película… Suena de fábula. Sí, ahora no necesito más.

			No sé por qué tuve que invitar a Fonsi y a todos los demás, pero se puso tan pesado con eso de celebrar la barbacoa de la suerte. Menos mal que estará Eva; ella me evitará todo el marrón de la comida y atenderá a mis invitados mejor que yo, estoy seguro. Y el lunes mis hermanos, lo que significa que se acabó la paz en mi casa, por lo menos hasta el jueves. El pobre David no me da lata, me obedece como un perrito y, cuando yo no esté en casa, Eva se encargará de distraerlo; David se prenderá de ella tanto como yo.

			Bueno, esto va a comenzar. Presta atención Daniel, te falta poco y tienes que acabar tu carrera en este club, así que ahora a darlo todo. Va por ti, papá”.

			Y salió del túnel dispuesto a dar lo mejor de sí mismo sobre el terreno de juego.

			“Dios, qué calor hace aún. Menos mal que el árbitro no ha añadido tiempo de descuento antes del descanso. Tengo que cambiarme la camiseta, está empapada. Ya viene el míster. No creo que tenga nada que criticarme; hoy lo estoy bordando”.

			—Daniel, sigue marcando el mismo ritmo al partido y no permitas que se relajen atrás. Dos jugadas magníficas las de los goles; lástima que no nos hayan salido las demás porque hubiésemos marcado tres más. Sigue intentándolo por el centro porque lo estás haciendo de fábula.

			—De acuerdo, Sancho.

			“No está mal después de la bronca que recibí el sábado pasado. Si el ‘argentino de oro’ no fuera tan egoísta con la posesión del balón, hubiésemos marcado al menos tres goles. Soy demasiado veterano en esto para tragarme esas duras críticas y ver que a un niñato de veintidós años nadie es capaz de toserle. Siempre te hago caso, papá, nada de protestar; baja la cabeza, trabaja y da lo mejor de ti. No me ha funcionado mal en el fútbol”.

			—Enhorabuena, Daniel. Has hecho un partido magnífico —lo felicitaba su amigo Rafa Martínez que lo telefoneaba desde Madrid porque había venido a jugar en el Calderón—. Estás en muy buena forma.

			—Sí, estas semanas atrás he descansado y he comido bien. Cada vez lo necesito más.

			—Nos estamos haciendo viejos para esto, Daniel. —Los dos rieron a carcajadas—. Nuestro avión sale a las dos de la tarde. ¿Tomamos algo en mi hotel después de cenar?

			—De acuerdo. Te veo a las once. ¿Cómo están Sonia y Rafita?

			—Regular —dijo en gesto sombrío—. Luego hablamos y te cuento.

			—Pero… ¿Rafita está bien? —insistió preocupado por el hijo de cuatro años de uno de sus mejores amigos y su ahijado.

			—Sí, estupendo. Soy yo el que no está a gusto en casa. Tengo mucho que contarte. Después nos vemos.

			—No sé cómo soportas el frío, Daniel —le comentó Pepe, su fisioterapeuta favorito—. Te vas quedar sin pelotas. —Daniel se rio.

			—Sí, pero me deja más fresco que una lechuga y ahora que estamos empezando lo necesito más. Por cierto, tienes que mirarme la rodilla.

			—¿Otra vez la derecha? ¿La misma punzada? —Daniel asintió—. Debe ser un poco de sobrecarga. Tienes las mejores articulaciones que he visto en mi vida. Después de los años que llevas en esto… Tus rodillas son de acero.

			—Ojalá fuera cierto. Por si acaso, el lunes a primera hora me echas un vistazo. Estaré aquí a las nueve y media, ¿de acuerdo?

			—De acuerdo, Daniel.

			Dejó a algunos compañeros tomando una copa después de la cena y se dirigió al hotel donde se hospedaba Rafa; ya lo esperaba en el bar con una cerveza en la mano. Daniel se pidió otra.

			—Estoy metido en un lío, Daniel.

			—Te has liado con otra —afirmó Daniel convencido del problema de su amigo que lo escuchaba sorprendido—. Ese es el lío. ¿Desde cuándo?
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